
 

 
Dos asociaciones islámicas 

radicadas en Lérida han pedido 

al Ayuntamiento de la ciudad 

que promulgue una normativa 

municipal para prohibir la pre-

sencia de perros tanto en los 

autobuses urbanos como en 

algunas zonas frecuentadas 

mayoritariamente por musul-

manes, al ser considerados 

“animales impuros” por el is-

lam. 

Las citadas asociaciones son 

las mismas que presentaron 

alegaciones contra la ordenanza 

municipal que prohibió el uso 

del burka. Consideran que el 

Consistorio leridano debe regu-

lar la presencia de perros en la 

vía pública y en determinadas 

instalaciones municipales para 

“no ofender a los musulmanes”. 

Van más allá incluso al consi-

derar que la presencia junto a 

ellos de “animales impuros” 

vulnera la libertad religiosa y el 

derecho de los islámicos a vivir 

conforme a las prédicas coráni-

cas. 

Una fuente de la comunidad 

musulmana leridana anunció 

una próxima reunión de miem-

bros de este colectivo con re-

presentantes de la Corporación 

Municipal y destacan el hecho 

de que una reivindicación como 

la que proponen ya ha sido 

aceptada en algunas urbes eu-

ropeas como Londres, donde 

está prohibida la presencia de 

canes en los autobuses públi-

cos. Preguntado si permitirán la 

excepción con los perros-guías, 

se mostró rotundo: “Un perro 

siempre es un perro”. 

El origen del rechazo a los pe-

rros en el universo islámico se 

halla en los hádices (hechos o 

dichos de Mahoma recogidos 

por otras personas que se con-

sideran fuentes fidedignas). Al 

respecto se citan dos. En el 

primero, Gabriel prometió al 

profeta que iría a visitarle, pero 
no fue, y más tarde le dijo que 

los ángeles no entran en una 

casa en la que haya una ima-

gen o un perro. En el segun-

do, un tal Abdullah dice que 

“Alá ha ordenado matar los 

perros”. 

¿Serán capaces los repre-

sentantes municipales de Léri-

da de aceptar por un puñado 

de votos lo que ninguna so-

ciedad moralmente sana ad-

mitiría?  

El fondo del asunto es que 

estamos tocando fondo. Y que 

la casta política y los apologe-

tas de la multiculturalidad nos 

han arrastrado a ese fondo. 

La multiculturalidad es 

imposible y es un fracaso.  

A mí me ofenden profunda-

mente -como mujer y como 

persona occidental educada 

dignamente- los hijabs, y me 

tengo que aguantar. Me ofende 

profundamente que un niño 

exija a un profesor que no 

mencione el jamón en su pre-

sencia, y me tengo que aguan-

tar. Me ofende profundamente 

que quieran cambiar mis cos-

tumbres, y prohibir los perros, 

y me tengo que aguantar. ¿Por 

qué a ellos se les hace caso y a 

mí no? 

Pero no es éste el problema. 

No. El problema es que al islam 

le ofende absolutamente todo lo 

que no sea islam. Cada conce-

sión es una batalla que hemos 

perdido, sin saber siquiera que 

era una batalla que estábamos 

luchando. El problema es que 

no se detendrán en esto. A con-

tinuación exigirán la prohibición 

absoluta y total y hasta la ex-

terminación de los perros. Lue-

go exigirán que en los bares no 

se ponga cerdo ni alcohol, por-

que ofenden al islam. Después, 

exigirán prohibir las iglesias y 

los cultos no islámicos, porque 

todos les ofenden. Y luego, que 

las mujeres, sean musulmanas 

o no, lleven hijab, porque les 

ofende de otra manera. Luego, 
prohibirán las piscinas compar-

tidas de modo generalizado en 

toda España (eso ya existe en 

algunos municipios, separación 

de hombres y mujeres “para no 

ofender al islam”), y después… 

Y cada concesión será un paso 

más hacia el hundimiento defi-

nitivo de la civilización, de la 

grandiosa civilización, occiden-

tal, en favor de otra que sigue 

estancada en el s. VII sin haber 

avanzado un milímetro desde 

entonces. 

La culpa es nuestra. No que-

remos organizarnos para pre-

sentar cara. Mirad como ellos 

están perfectamente organiza-

dos en asociaciones islámicas. 

Porque sólo así se puede hacer 

presión. 

Pero me veo a los progres 

multicultis llevándose las manos 

a la cabeza ¡Los perros ofenden 

al islam! ¡Prohibamos rápida-

mente los perros en España! 

¡No podemos consentir nada 

que ofenda al islam! 

Ya lo digo yo (aunque la frase 

no es mía). El universo podrá 

ser infinito o no. La estupidez 

humana lo es, seguro. 

¿Claudicación ante el islam? 

 ¿Será el comienzo? 

Fuente: Alerta Digital.  
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